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Los evangelios nos dan las 
siguientes indicaciones 
sobre El Calvario: era un 
lugar en las afueras de 
la ciudad, cercano a una 
puerta y a una calle bas-
tante frecuentada, no lejos 
de un jardín donde había 
una tumba nueva.

Los  evange l ios  d i cen 
también que el lugar se 
llamaba Cráneo (en latín: 
Calvaria; en arameo: 
Gólgota). Sobre el origen 
del nombre hay diversas 
hipótesis: desde los 
«cráneos» de los crucifi-
cados, porque era un 
lugar de ejecuciones 
públicas; al «cráneo» de 
Adán, el primer hombre, al cual la 
leyenda cristiana cree sepultado allí con un 
evidente significado simbólico; o, simple-
mente, el nombre se derivaría de la configu-
ración particular del monte que podría tener 
una forma como de calavera humana.

PERO NO NOS QUEDEMOS AHÍ… 
VAYAMOS UN POCO A LA HISTORIA

El lugar donde se encuentra el Calvario y el 
sepulcro de Jesús ha sido venerado desde 
los primeros tiempos del cristianismo, sobre 
todo por la comunidad cristiana residente en 
Jerusalén. Esto porque los judíos siempre 
han tenido una gran veneración y preocupa-
ción por conservar el recuerdo de las tumbas 
de los personajes más importantes de su 
pueblo. Jesús y su tumba no podían ser la 
excepción, los primeros cristianos, que eran 

todos judíos, hicieron lo mismo 
con la tumba de Jesús.

Entre los años 41-44 d.C, 
Heródes Agripa I hizo 
construir el «Tercer muro» 
de la ciudad y algunas 
partes que estaban antes 
fuera de la ciudad queda-
ron englobadas dentro 
del nuevo muro, concre-
t amen t e  e l  “Mon t e 
Calvario” fue uno de esos 
sitios. Después de la 
represión de la segunda 
revuelta judía en el 135, 
hecha por el emperador 
Adriano, Jerusalén sufrió 
una serie de cambios 
radicales: judíos, samari-

tanos y judeo cristianos 
fueron expulsados con la 

prohibición de retornar. Este emperador, con 
el fin de cancelar todo recuerdo de una 
religión distinta a la religión romana, sobre 
todo la religión judía, que había causado ya 
dos violentas revueltas, hizo desaparecer 
todos los lugares de culto; pero las expe-
riencias religiosas ligadas a tales lugares 
eran muy profundas y radicales como para 
desparecer tan fácilmente.

Sobre el Sepulcro de Jesús se construyó un 
terraplén donde se erigió la estatua de Aelia 
Capitolina, la nueva diosa a la que estaba 
dedicada la ciudad.

En Jerusalén quedó una comunidad cristiana 
proveniente del paganismo, de ella conoce-
mos el nombre del primer Obispo: Marcos 
( N o c o n f u n d i r l o c o n e l 
Evangelista). Esa comunidad 
conservando la veneración de 
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comprometida la imagen de Dios, en ellos se 
juega la dignidad de ser, cada ser humano, hijo 
de Dios. Si el empobrecido y empobrecida no 
son atendidos, la creación de Dios termina 
fracasando. Esta es la gran verdad que la 
encarnación de Dios en la tierra (Jesús hecho 
hombre) trata de introyectar en el corazón de 
la humanidad.

4. A qué realidad murió Jesús y a qué
deberíamos morir nosotros

Aún en vida hay que morir a muchas 
cosas... Cuando llevaron a Jesús a la muerte 
física, ya él había muerto a muchas cosas: a la 
ambición, al deseo de acumular, a la tendencia 
de tener poder, a demostrar más poder, 
autoridad y sabiduría que el resto de sus 
contemporáneos... Su muerte ratificó su 
renuncia definitiva a mostrarse como el Dios 
poderoso. Jesús no le apostó a una iglesia que 
repitiera en su interior la dinámica 
del poder de los Estados y 
g o b i e r n o s p o l í t i c o s . 
Expresamente nos dijo que eso 
no: “Ustedes saben que quienes 
figuran como jefes de las 
n a c i o n e s  l a s  g o b i e r n a n 
tiránicamente y que sus 
jefes los oprimen. No 
debe  s e r  a s í  en t r e 
ustedes” (Mc 10,42-43). 
Esta posición de Jesús es 
la que nos hará soñar 
siempre en una iglesia 
de hermanos y no de 
autoridades y poderes 
en competencia. 

5. La resurrección: la respuesta de Dios a
Jesús y a nosotros

La vida que Jesús entregó, la recuperó en 
la resurrección. El Reino de Dios, con sus 
experiencias de entrega y de renuncia al poder, 
no termina en la cruz. Jesús que parecía 
derrotado en la cruz y en el sepulcro, fue 
resucitado. A Jesús lo mataron los poderosos 
políticos y religiosos de su tiempo, porque 
quisieron  anular su acción y su palabra para 
que la sociedad siguiera como estaba: los 
poderosos aprovechándose de los débiles. La 
resurrección quedó como símbolo de que Jesús 
recobraba su acción y su palabra silenciadas 
por los poderosos. En la medida en que Jesús 
supo comprometer su vida y su palabra, en esa 
misma medida el Padre se las devolvió. Jesús 
recibió multiplicado lo que había entregado. 
Porque lo entregó todo, lo recibió todo.

N uestra propia vida es la base de 
nuestra resurrección. Todo esto 

es una esperanza para los que 
tratamos de entregar la vida en 
la práctica de la justicia que 
nos pide el Reino de Dios. 
Mientras hagamos esto, 
estamos -como Jesús- prepa-
rando nuestra propia resu-
rrección. Es cierto que el 
Padre Celestial nos la dará, 
pero Él lo hará de acuerdo a 
aquel lo que hayamos 
entregado o perdido por el 
Reino, o de acuerdo a 
aquello que los enemigos 
de la justicia nos hayan 
arrebatado. Hoy como 
ayer, seguirá siendo 
c ie r to  que  v iv i r  en 
servicio de la justicia es 
empezar a poner las 

bases de nuestra propia 
resurrección. Vivir así es 

empezar a resucitar.
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impuestos que Roma, los Herodes y el 
Templo le cobraban al pueblo. La que 
controlaba en el templo las ventas de 
ofrendas, sacrificios y el cambio de 
moneda profana romana por moneda 
sagrada. La que llegaba hasta el rincón 
más secreto de la vida privada, para 
señalar hasta la más mínima infracción 
contra la pureza legal y así someter al 
pueblo al control de la ley. La que 
interpretaba la Ley, considerada como 
Palabra de Dios, la cual estaba 
totalmente en manos del clero judío: 
levitas, sacerdotes, presidentes de 
sinagogas, doctores de la ley... Ser 
agente de cualquiera de estas cadenas 
daba poder. Y tanto las personas 
(funcionarios políticos, sacerdotes, 
levitas, escribas, doctores, saduceos, 
fariseos...), lo mismo que las instituciones 
(Templo, Sanedrín, Dinastía Herodiana, 
Imperio Romano...) vieron afectados sus 
intereses y se enfrentaron a muerte contra 
Jesús.

El peligro de no pertenecer a las cadenas 
de poder. Jesús no se cansó de insistirles a 
sus discípulos y discípulas que a todos ellos les 
sucedería lo mismo, siempre y cuando 
tomaran la justicia evangélica por norma. 
Después de veinte s ig los, seguimos 
experimentando lo mismo: cuantas veces 
pretendemos que la justicia evangélica reine 
en personas e instituciones, otras tantas 
sentimos que se nos condena, se nos margina, 
se nos amenaza, se nos excluye y se nos 
persigue. A ratos pareciera que hacer 
propuestas de justicia fuera algo imposible en 
nuestra sociedad, tan minada por la 
corrupción.

3. Qué anunció Jesús y que debemos
seguir anunciando nosotros

En el Reino de Dios, los pobres son un 
sacramento. Cuando, sentado en el monte, 
Jesús declaró bienaventurados a los pobres 

(Mt 5,1-12), hizo un acto revolucionario que ha 
tenido y tendrá cuestionada por siempre a la 
humanidad. El valor de esta declaración no 
está en pretender que fue Jesús el primero que 
defendió a los pobres. Otras personas y 
culturas ya lo habían hecho siempre. La 
originalidad de las palabras de Jesús era que en 
ellas quedaba comprometido el mismo Dios. El 
hermano y hermana empobrecidos quedaban 
constituidos en el principal sacramento de 
Dios: quien los atendiera atendía al mismo 
Dios, quien los despreciara despreciaba al 
mismo Dios. Condicionar la salvación al modo 
como se trate a los pobres es a lgo 
verdaderamente revolucionario en la historia 
de la humanidad. Todo esto quedó bien claro en 
el papel que juegan los pobres en el juicio que 
presenta Mateo al final de su evangelio: 
“cuantas veces Uds. aceptaron o rechazaron a 
una persona necesitada, a mí me aceptaron o 
rechazaron” (Mt 25,31-46).

El mismo Dios vivió la sacramentalidad de 
los pobres. Lo inmensamente grande en Jesús 
es que sus palabras nacieron de una práctica 
concreta. El mismo Dios quiso hacerse hombre 
para demostrarnos concretamente 
cómo los pobres son para Él el 
objeto principal de toda la 
c r e a c i ó n : e n e l l o s e s t á 
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muchos lugares santos, jamás pensó en 
poner en otro lugar una tumba de Jesús, 
precisamente porque se conservaba la 
memoria de aquella que estaba cubierta por 
los edificios paganos. Este fue el recuerdo 
que se conservó hasta la época de 
Constantino.

El Obispo de Jerusalén, Macario, durante el 
primer Concilio ecuménico de Nicea en el 
325, invitó al emperador Constantino a 
destruir el templo pagano de la Ciudad Santa 
para buscar debajo el sepulcro de Cristo. Así, 
lo que había hecho Adriano para hacer 
olvidar el lugar sagrado, en realidad había 
servido precisamente para conservar la 
memoria. Se quitaron todos los altares y se 
removieron los escombros del Santo 
Sepulcro y el Emperador Constantino ordenó 
la construcción de la Basílica de la 
Resurrección; de esto nos dan noticias 
Eusebio, Obispo de Cesarea Marítima, en su 
obra llamada “Vida de Constantino”, escrita 
hacia el año 340. El Peregrino de Bordeaux, 
en el año 333, en su relato sobre la visita a 
Jerusalén, recuerda haber visto «la colina 
del Gólgota sobre la cual el Señor fue crucifi-
cado, y a un tiro de piedra, la tumba en la 
cual su cuerpo fue puesto». 

La invasión persa del año 614, dañó 
gravemente los diversos edificios y algunos 
años después el monje Modesto, del conven-
to de San Teodosio, cuando se convirtió en el 
patriarca de Jerusalén, emprendió trabajos 
de restauración. Sobre el Calvario fue 
edificada una iglesia y debajo se adaptó una 
pequeña capilla dedicada a Adán. 

La invasión árabe del año 638 no había 
tocado el Santo Sepulcro y los cristianos 
continuaron oficiando allí con algunos 
momentos de relativa tolerancia o de abierta 

violencia. En el año 1009, el califa 
Hakim, el más intolerante 
hacia el culto cristiano, hizo 

demoler completamente el 

Santo Sepulcro. Algunos años después, en el 
1048, el emperador bizantino, Constantino 
Monómaco, logró un permiso para restaurar 
el edificio sacro. Sobre el Gólgota fue edifica-
da una capilla que cubría la roca desnuda.

El 15 de Julio de 1099 los cruzados 
entran en Jerusalén y decidieron no 
reconstruir los monumentos precedentes 
que estaban muy dañados, sino construir 
una gran iglesia que contuviera en un edificio 
único todos los lugares principales de la 
pasión. La nueva construcción fue inaugura-
da el 15 de Julio de 1149 y se conserva hasta 
hoy.

Las labores realizadas en el Santo Sepulcro, 
durante los siglos sucesivos a los cruzados, 
fueron solamente obras de mantenimiento, 
refuerzo y consolidación, y no tocaron la 
estructura originaria. Los más importantes 
trabajos lo realizaron los franciscanos en el 
año 1500 y en los inicios del 1700 cuando fue 
reconstruida la gran cúpula.

En el año 1808 un incendio destruyó comple-
tamente la edícola del Ariástasi. La recons-
trucción la realizaron los Griegos con la 
autorización del Gobierno Turco. La edícola 
fue edificada en el estilo actual y no se ve 
precisamente como una obra de arte. 
Después de la mitad del siglo XIX se rehizo la 
cúpula reforzándola con hierro, como la 
vemos hoy. La cúpula del Katholicon (es 
decir la capilla de los griegos) fue amenaza-
da por un terremoto en 1927. El gobierno 
Inglés, que tenía el Mandato de la Palestina, 
al no lograr un acuerdo entre las tres comu-
nidades religiosas que custodian la basílica, 
aseguró la estabilidad del edificio con pode-
rosas obras de reforzamiento pero con 
carácter provisional y técnicamente discuti-
bles. Hoy, las labores de restauración al 
cuidado de las tres comunidades copropieta-
rias, se realizan metódicamente y han 
llegado a notables resultados.




